
VALL D'ARO- — Vista general con el castiUo de Solius cv primer término 

EL CASTILLO DE 
BENEDORMIENS 
Y SU ZONA OE 

INFLUENCIA 
(CASTEl D'ARO - GERONA) 

CONJUNTO 
HISTÓRICO 
ARTÍSTICO 

por M . OLIVA PRAT 

El c o n j u n t o u rbano ant iguo de or igen medie­
val de Castell d 'A ro , al borde del valle de su 
nombre que confina ante las aguas de nuestra 
Costa Brava, const i tuye un e jemplo perfecto de 
un idad y característ icas especiales que le han 
acred i tado los cuidados que recientemente ha 
merec ido, por par te del Excmo, Ayun tamien to 
y del vec indar io del lugar. Lo conseguido hasta 
aquí es de fel iz resul tado y del me jo r encomio. 

El solar de Castell d 'A ro posee test imonios 
más que suficientes de ocupación humana de su 
t é r m i n o , desde una remota ant igüedad. Ya de 
t iempos de la cu l tu ra megalít ica quedan restos 
evidentes; aparte los ibero r romanos y del Ba jo 
Imper io , cuales los de una interesante villa en 
Can Ar t igues, de la que nos ocuparemos en breve 
por ciertos hallazgos p roduc to de unas pr imeras 
prospecciones. 

La documentac ión medieval que afude al te­
r r i t o r i o puede resumirse en algunas citas concre­
tas, contenidas en documentos t ranscr i tos en la 
obra «España Sagrada», apareciendo las grafías 
de Valüs Aracae en 898 que es el documento más 
ant iguo conoc ido. En 922 aparece situada en d i ­
cho valle, la villa Maivero, en l l ó O ci tada Mal-
veto, que corresponde al lugar de Malbet , En 
968 se le denomina Valüs Araze, en relación 
con el Vallis lubrica de Romaniano (se refiere a 
Vall- l lobrega?). CuancJo la entrega del casti l lo de 
Benedormiens, en 1041 , se halla Vallis Aradí, 
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CASTELL D'AHO. — l'fana del cunen autiyiio t'i,' la población cu rl que 
se sviíala el recinto que interesa declarar 

Escala: 1:1.000 

CASV.ELL D'ARO. — Fachada de levaulv ¡i antigua 
puerta do entrada en su parte románica. Son 
evidentes los distintas aditamentos y adaptaciones, 
según las necesidades belican del tnowcnto. Se 
distinguen dos cuerpos de vierlones y ahncnodos 

en la- parte mperior 

{Fot Luis Esteva) 

para luego, en Aradis, 1078 y Arado y Aredo en 
el siglo X IV , al c i tar el Castrum de Benedor-
miens. 

La poblac ión se halla agazapada sobre suave 
al tozano. La col ina emerge cabe a la fé r t i l l lanu­
ra bañada por el Ridaura y se sitúa ante la ver­
t iente mer id iona l de Les Gavarres, sierra pre l l -
toral d iv isor ia de las comarcas naturales del 
Baix Empordá ; La Selva y el Girones. 

Integra el núcleo p r i m i t i v o una amalgama 
de casas que se aupan en en jambre a t l i vo , con­
centradas al socaire del castil lo — en su ascen­
dencia mi lenar io — de Benedormiens y de la 
iglesia par roqu ia l de Santa Mar ía . El templo con 
su alterosa to r re campanar io , rematada en p i ­
náculo preside toda la masa apiñada de típicas 
edif icaciones, de ra igambre popular . La nota ca­
racteríst ica a destacar radica en la desigualdad 
de sus techumbres doradas por la pat ina del 
t iempo. Los art istas p in tores se solazan con ellas 
hasta que han sido plasmadas in f in idad de veces 
sobre el l ienzo. 

Así las cosas, el casco v ie jo ha sabido con­
servar el aspecto rura l de que hace gala, sin que 
ninguna const rucc ión moderna le haya adul tera-
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CASTELL D'ARO. — Covjwita urbavo de }a población con la if/les-ia y castillo. 
A la izquierda el "Roquissar". Ambos núcleos al amparo de 

Les Gavarres que les profeffe de la. tranioyitana 
{Fot Luis Esteva) 

CASTELL D'ARO. — 
Castillo en restaiira-
ciún. Excavaciones al 
pie han podido descu­
brir las es tructuras 
hasta sus cñnicntos y 
asientos encima- la roca 
natural, granito rosado 
en proceso de descom­
posición. 

(Fot Luis Esteva) 
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CASTELL D'ARO — 
Otro aspecto drl canti­
llo de Beiitídormiens. 
Patio, con aspillera :í 
escalonadaft, adaptadas 
a la topografía. Pm-fr 
afectada por al ivccii-
dio de !S7í). 

(Fot Luis Esteva; 

CASTELL D'ARO. —Zona próxima al castillo, 
ya urbanizada por el Ayuvta.miciito 

(Fot Luis Esteva) 
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do en lo más mínimo. Detrás del mismo un re­
ducido valle delicioso, de singular pintoresquis­
mo por sus escalonados bancales poblados de 
olivos y almendros, con alternancia de pitas y 
árboles de rivera, sirve de marco al «Pesebre 
vivent» que todos los años durante el ciclo na­
videño organiza la población, siendo la manifes­
tación más antigua en su género de cuantas se 
celebran en la región catalana. 

A sugerencia de la Conaeiería Provincia! de 
Bellas Artes, y del Servicio de Monumentos de la 
Excma. Diputación, que han intervenido en los 
primeros trabajos de revalorización de Castell 
d'Aro; ante la importancia arquitectónica que 
se concentra en el antiguo casco del pueblo^ en 
especial por el interés esencial que reúne la 
obra de restauración que se inicia en el castillo 
de Benedormiens, llevada a cabo por el Ayunta­
miento. La Corporación municipal acordó en se­
sión de 16 de septiembre de 1971, la incoación 
de expediente para la declaración de Conjunto 
Histórico-artístico a favor del núcleo antiguo de 
la población, integrado por el perímetro que 
forman las calles: Carmen, Hospital, Castillo y 
Sol, incluyendo dentro del mismo el castillo ci­
tado, propiedad del municipio y la iglesia pa­
rroquial de Santa María; la plaza del mismo 
nombre y la calle Mayor. 

El acicate principal del conjunto que se pre­
tende declarar y en su consecuencia proteger, 
estriba en cuanto ha sido ya antes apuntado y 
por las estructuras que, tras los primeros traba­
jos de limpieza y prospección ofrece la obra de 
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CASTELL D'ARO. —Cos­
tado Sur (Id casHUo, vn 
obras d c rcstanración. 
fAmpicza de paramevf.oa 
•¡I consolidación de los 
miswos. 

(Fot . Luis Es teva) 

fábrica del castillo, reedificado sobre vetustos 
restos mucho más antiguos de los que se tienen 
noticias documentales fidedignas. 

La actual agrupación municipal integrada 
por Castell d'Aro, Playa de Aro, S'Agaró, el volu­
men demográfico y la fama internacional que el 
turismo ha concedido a esos dos últimos nú­
cleos modernos, acrecentado por el citado fenó­
meno turístico, requieren la adopción de tan 
sana medida. 

Del magnífico y documentado informe que a 
petición del Ayuntamiento de Castell - Playa de 
Aro, respondiendo a la idea aludida emitió en 
su día, el l ltre. Sr. D. Luis Esteva Cruanas, en 

su calidad de Delegado Local del Servicio de Ex­
cavaciones, y Académico correspondiente de la 
Real de Buenas Letras, de Barcelona, entresaca­
mos algunos datos. Aparte de aquellos que nos 
proporciona el contacto nuestro y la colabora­
ción con las obras que se llevan a cabo, confia­
das al Arquitecto municipal D. José Claret Ru-
bira, que las ha tomado con entusiasmo. 

Primeros antecedentes del Castillo 

de Benedormiens 

Son conocidos algunos datos en relación con 
la citada fortaleza, procedentes de las obras que 
en la Bibliografía se mencionan. 
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CASTELL D'ARO — Casas ffótico-renacciitistas 
en la Calle Mayor 

(Fot. Luis EstevaJ 

CAGTELL D'AliO.— Ve:ilií}ia gótica siv\p!e, 
en la calle Mayor. Sigh XIV 

(Fot. Luis Esteva) 
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CASTELL D'ARO —Casa 
en "Baix Sicars" cov 
dintel fechado en 15U0. 

(Fot. Luis Esteva) 

25 



!'«^JíT? 

CASTELL D'ARO,—La casa rectoral, de 1:>G!>, 
con escudo nobiliario en el dintel de ¡a puerta 

(Fot. Luis Esteva) 

Al parecer el documento más antiguo es el 
que se refiere a una reunión habida en la iglesia 
de Santa Cristina d'Aro — el monumento pre-
rrománico quizá de mayores proporciones en esa 
clase de templos — el 2ó de diciembre de 1041 ^ 
en presencia de la condesa Ermesendis, esposa 
de Ramón Borrell; su hermano Pere Roger, a la 
sazón obispo de Gerona; Gaufredo Vidal, que 
era señor de País con su espesa Chixol; el abad 
Landrico de Sant Feliu de Guixols con los de­
más monjes del mismo monasterio junto con 
varios nobles y caballeros del país. El objeto era 
concretar la custodia del castillo de Benedor-
miens a la edificación del cual habían contri­
buido para asegurar el territorio de posibles 
acometidas musulmanas. 

El acuerdo consistió que el castillo fuera cus­
todiado permanentemente, de día y de noche^ 
por gentes de a pie y de a caballo, La vigilancia 
del mismo se concedía al monasterio de Sant 
Feliu de Guíxols. El castillo fue entregado al abad 
Landrico y a sus monjes, para que ellos como sus 
sucesores lo custodiaran a perpetuidad. 

Debía proveerse el sostén de las fuerzas en­
cargadas de tal defensa. Para ello la condesa y 
el prelado hicieron por su parte donación de los 
diezmos y primicias, amén de otros derechos 
señoriales que gravitaban sobre la parroquia de 
Santa Cristina de Valí d'Aro y de otros terrenos 
anejos al castillo. Mientras que Gaufredo o Gau-
cefredo y su esposa hacían lo propio con un 
alodio que en la misma feligresía tenían. 

En compensación el monasterio guixolense 
venía obligado a la protección del territorio com­
prendido entre los puertos de Pinell y Castellar, 
junto al últ imo radicaba el monasterio benedic­
tino de Sant Feliu. Los lindes vienen señalados 
por Eduardo González Hurtebise, como sigue: 
«Camino que saliendo del monasterio, iba por 

CASTELL D'ARO. —Ven­
tanal de la rectoría. Siglo 
XVI, con la típica pechina 
de "pectén". 

(•Foto Luis Esteva) 
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CASTELL VARO. — Facha­
da de !a iglesia -parroquial y 
restos dei castillo. 

(Fot. V. FargnoliJ 

las «canallas», el llano y collado de Sant Pol a la 
par roqu ia de Santa María de Fanals y de allí por 
el Ridaura hasta el mar , per ímet ro den t ro del 
cual habi taban hombres prop ios de la condesa, 
del ob ispo de Gerona y del señor de País, y don­
de estos teníarT prcpiedades. Este acto fue, en 
suma, la creación de un «benef ic io». El abad y 
sus sucesores únicamente quedaron obl igados a 
guardar f i de l idad a los condes y a los obispos de 
Gerona, dueños del casti l lo, y a la custodia y de­
fensa del pe r íme t ro marcado» . 

Diez años tan sólo cu idaron los monjes del 
casti l lo. En 1052 el abad Arnau que regía enton­
ces el monaster io pre f i r ió la paz del espí r i tu a 
las cuestiones belicosas. Con la autor izac ión de 
la condesa Ermesendis hizo cesión del castil lo y 
sus pertenencias a Bernardo Gaucefredo, h i j o 

del señor de País, V ida l , ya refer ido. Al cabo del 
año le otorgaba as imismo las posesiones alodia­
les de Fanals y Toeda, a cambio del pago al mo­
naster io de un «setr i l l» de aceite. 

Años más tarde surge la usurpación de O l i ­
var Bernardo, h i j o del fal lecido Bernardo Gau­
cefredo cuyo ób i to se desconoce. Del padre se 
dice haberse d is t ingu ido precisamente por su 
re l ig ios idad y adhesión al cenobio guixolense. La 
pretensión del h i j o consis t ió en heredar el cas­
t i l lo y las fincas usuf ructuadas en feudo por su 
padre. A ello se opuso el monas ter io qu ien las 
concedió en 1099 de f o rma v i ta l ic ia a Ramón 
Gaucefredo que era hermano o t ío de Ol iver . La 
reacción de este ú l t i m o cons is t ió en apoderarse 
por la fuerza de las ci tadas propiedades hasta 
llegar a defenderlas con las armas. 

CASTELL D'AUO. — Cruz 
de i-énnÍHo, a la entrada de 
la población. 

(Fot. V. Pargnolí) 
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CASTELL D'ARO.— Torre de Can Dausá 
(Fot. Luis Estevaj 

CASTELL D'ARO.—Turre de Can Dos, 
en Fa7ial3 d'Aro 

(Fot. Luis Esteva) 

CASTELL D'ARO.— Din­
tel del a XVÜl, (1710), 
obrados como todos, con 
piedra granítica del país. 

(Fot. Luis Esteva) 

l®Ü 
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Por entonces presidía la comunidad benedic­
tina de Sant Feliu el abad Esteban quien acudió 
primero, al obispo. El prelado gerundense exco­
mulgó al señor de País — Oliver Bernardo — a 
sus cómplices y feudatarios quienes, ni siquiera 
asumieron sus pretensiones ante la confirmación 
del anatema por el arzobispo de Toledo, ni tam­
poco por la posterior ratifícación del Papa. 

Así las cosas^ ocurre que en 1103 se alberga­
ba Ramón Berenguer I I I , conde de Barcelona, en 
el monasterio guixolense. En aquella ocasión con­
firmaba la posesión de los bienes abadengos, 
acreciéndolos además con ciertas donaciones. 

El obispo de la sede gerundense suscribía la co­
rrespondiente acta que servía para fulminar el 
anatema en contra de cuantos violaron la con­
firmación. Entonces se aludía ai irascible Oliver 
Bernat, el cual por lo que fuere — reconoci­
miento de atropellos o comprensión de falta de 
fundamentos de derechos pretendidos—vino en 
reconciliarse con la iglesia. En escritura de sep­
tiembre de 1104 devolvía al monasterio de Sant 
Feliu cuanto había usurpado. En el documento 
en cuestión son enumerados los bienes reinte-
gradosj muy numerosos por cierto, figurando 
como primero el castillo de Benedormiens. 

PLANTA BAJA 

CASTELL D'ARO, — CastÜLo de Benedormiens. Plagia baja cov todas sus estructuras (Ssgún J. Sans Roca) 
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Llegado a mayor tamaño su arrepentimiento 
luchó con una cruz roja sobre su pecho en las 
Cruzadas, debiendo morir en ellas por cuanto 
jamás se supo de él. Antes de su partida había 
otorgado testamento a favor del monasterio de 
varios de sus bienes; en tanto que los restantes 
— la villa y el castillo de País — eran para su 
única hija, que caso de fallecer sin descendencia, 
revertían asimismo al cenobio guixolense. 

El castillo de Benedormiens siguió sin embar­
go una vida azarosa, siendo motivo de constan­
tes querellas. Vemos como en 1197 el abad debe 
interponer pleito contra Guerau de Lledó, el úl­
t imo «castián» conocido, si bien, aquella cues­
tión se solucionó al aceptar éste a favor del mo­
nasterio. 

En tiempos posteriores, pero en fecha in­
cierta la fortaleza de Benedormiens aparece co­
mo feudo del cabildo de Gerona, al que perte­
necen parte de sus moradores; en tanto que 
otros siguieron sujetos al cenobio benedictino 
de Sant Feliu. 

Situación del castillo y postreras vicisitudes 

Conocidos los datos referidos por diferentes 
investigadores, existe cierta duda en relación al 
emplazamiento del castillo. Emilio Grahit lo situó 
en Playa de Aro, Pero siguiendo a la mayor parte 
de historiadores que del mismo se han ocupado; 
y en atención a cuanto revelan los trábalos últ i-

PLANTA PISO 

CASTELL D'ARO. — Castillo de Benedormiens. Panta noble. (Según J. Sanz Roca) 
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CASTELL D'ARO.—Castillo ríe Benedormiena 

FACMDA NOQTE 

PLANTA DESVÁN CASTELL D'ARO. — Castillo 
de Bencdormiciis 

CASTELL D'ARO. — Castillo 
de Bcncdoi'tnienn As]}ccto de 
la fachada Sur. 

(Según J. Sanz Roca) 

C 
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FACU&DA SUR 
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CÁSTELL D'ARO. — Catítillo 
de Bí'ncdorviiens. Portada dé­
la primitiva construcción con 
[a3 ampliaciones de época-
moderna. 

(Según J. Sana Roca) 

FACHADA ESra 

mos de prospección debemos considerarlo en e! 
promontorio de Castell d'Aro, junto a la iglesia 
y ubicado en el mismo sitio donde el actual, mo­
tivo de unos trabajos de restauración iniciados. 
Nosotros abonamos esta ubicación. 

La destrucción del castillo responde a diver­
sos avatares históricos. Pella y Porgas opina que 
a fines de 1462 íos remensas quemarían la forta­
leza, según aparece en documentos posteriores. 

Las investigaciones de Luis Esteva Cruañas 
han conducido al hallazgo de un incendio en 
1879, que es el que debió afectar más a la obra 
de fábrica, en su fase postrera. Refiere el suceso 
contenido en una gacetilla de «El Eco Guixolen-
se«, del día 21 de septiembre del ano mencio­
nado, cuya noticia transcribe en el expediente 
dando cuentci de las pérdidas provocadas por el 
siniestro; la intervención de la guardia civil y de 

los vecinos; la explosión producida por unos 
cartuchos de dinamita contenidos en el inmue­
ble, amén de otras facetas que añade el relato. 

La iglesia^ la población y el municipio 
de Castell d'Aro 

Al amparo del castillo de Benedormlens sur­
gió una primitiva iglesia, dedicada a Santa Ma­
ría. Fue consagrada por Berenguer, obispo de 
Gerona, en 31 de diciembre de 1078. En un prin­
cipio el templo quedó incorporado a la vecina 
parroquia de Santa Cristina d'Aro, no figurando 
la parroquialidad de Santa María, hasta el siglo 
XVII , y aún dependiente de Santa María de Fa-
nals, iglesia que ya existía en el siglo XI . 

CASTELL D'ARO. — Cas-
tillo de Benedormlens. Fa­
chada de poniente, muy 
modificada. Antes de su 
restauración, con la cuol 
kan aparecido las formas 
primitivas. 

(Según J. Sanz Roca) FACHADA OESre 
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CASTELL D'ARO. — Pa­
ramentos restaurados y 
calle pavivientada con 
acierto " La fotografía, 
muestra, de víancra con-
clnycntc, la gran labor 
que puede realizarse en 
Ion pvehloí^ cuando las au-
toiidadcs colaboran en el 
Lien comün. llegando a 
obtener resultados tan lo­
grados como el presente 
conjunto, de fina sensibi­
lidad arquitectónica". Dice 
Luis Esteva. De ahí que 
el viunicipio merezca el 
reeonocimiento tácito a la 
lahor llevada a término. 

(,Fot. Luis Esteva) 

A la sombra de la iglesia nació el primer 
núcleo urbano, el pueblo de Castell d'Aro que 
ha ido evolucionando^ el cual, a decir de L. Es­
teva «ha llegado a nuestros días sin perder su 
agradable ambiente rural, a pesar de su proximi­
dad a la costa. En sus calles recientemente urba-
niíadas con gran acierto, abundan las casas con 
elementos arquitectónicos ditjnos de ser conser­
vados, y algunas de sus masías son de singular 
belleza», 

En efectOj las ilustraciones que se acompa-
ñan, debidas al referido autor del informe mues­
tran la obra hasta aquí reülizada, en la puesta 
en valor de fachadas de sus casas y de les ele­
mentos arquitectónicos en ellas contenidos: Din­
teles, ventanales, esquin&s, paramentos... Pavi­

mentaciones con firmes adecuados en las calles 
del recinto, sin contraste con los edificios co­
lindantes. 

* * * 

La obra de restauración iniciada en el castillo. 
Estado actual 

Como ya ha sido dicho, el Ayuntamiento 
propietario del castillo de Benedormiens inició 
su restauración en 1970. Una vez desalojados los 
diversos servicios que afectaban al inmueble, 
logrado con bastante p ron t i t ud—el edificio ha­
bía albergado en tiempos las escuelas naciona­
les— comenzó una campaña exploratoria pre­
via que debía revelar las diferentes estructuras 
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CASTELL D'ARO.— Din­
tel de puerta, de Jonc.ph 
Seguer. Perduración de la 
forma en el siglo XIX. 

(Fot, L, Esteva) 

CASTELL D'ARO. —Torre de Can Rienxhau 
(Fot. M Oliva Prat) 

L • 

ocultas tras los revocos, añadidos y transforma­
ciones que adulteraron la construcción. Apare­
cieron los restos en estado bastante bien conser­
vado, salvo aquellas grietas que ya son de con­
suetud. 

Lo primero que se hizo, después de una ex­
ploración del patio interior, fue poner al descu­
bierto el paramento externo de los costados Sur, 
Este y Oeste, seguidamente consolidado y he­
chos los rejuntes, quedando los pespiezos de 
mamposteri'a vulgar vistos en su totalidad, los 
huecos de manifiesto y las esquinas angulares 
destacadas. En varios de sus paramentos pueden 
observarse los aditamentos diversos sufridos, 
las modificaciones y recrecidos; los diversos sis­
temas de merlones y almenados, como conse­
cuencia de unas adaptaciones a las nuevas téc­
nicas guerreras, ya defensivas como de ataque, 
perfeccionadas al correr de los tiempos. Apare­
cen distintas alturas de aspilleras, a veces dis­
puestas de manera escalonada. 

Dentro y fuera del recinto han sido efectua­
das excavaciones hasta alcanzar los niveles pr i­
mitivos y los asientos encima la roca natural. 
Así, la puerta dovelada de levante, luce toda su 
prístina proporción, Ha sido reconstruido el 
mainel de una ventana gótica lobulada del cual 
quedaban restos «in situ». Los huecos antiguos 
aparecen ya todos descegados. 

Explorada y puesta en valor la masa estruc­
tural en toda su arquitectura, se ha procedido 
a un refuerzo de bóvedas y reconstrucción de 
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CASTELL D'ARO. —Din-
te} de Gcroni Figucras, 
dotado ev 177!> en la calle 
de la Carretera. Mide 2 

(Fot. Luis Esteva) 

CASTELL D'ARO.—Mas Si-
car s, acf/Kiimevtc cotwertido 
en rcstaurant típico. 

CASTELL D'A líO. — Din­
tel "llinda" ílr un ciruja­
no del Riglo XVÜl, en la 
calle Mayor. 

(Fot. Luis EstevaJ 
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] CÁSTELL D'ARO.— Din-
ti'I de Franccsc Bussot 

sif/h xvm. 
(Fot Luis Esteva) 
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CASTELL D'ARO. — Din­
tel de Rafal Nicll. 

(Fot. Luis Esteva) 

CASTELL D'ARO. — Otro 
(Imtcl de puerta del siglo 
xvm, con arco de des­
carga, en el barrio del 
Roquisaar. 

(Fot. Luis Estevaj 
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CASTELL D'ARO. — Pcssc-
brc vivcnt (lOfíJ,). 

(Fot. Granes) 

cubier tas, manten iendo los entablados y soleras 
de or igen que in funden carácter a la ed i f icac ión. 

Una vez finalice la restaurac ión, al parecer 
el dest ino del m o n u m e n t o sería para algún fin 
cu l t u ra l ; Museo monográf ico dedicado a alguna 
especial idad concreta, sala de exposiciones. Opor­
tunidades no le f i í l tar ían a Castell d 'Á ro para 
dedicaciones de tal índole. 

Otros monumentos de ínteres. — Tiempos 
antiguos 

La zona or ienta l de Les Gavarres se caracte­
riza por un s ingular número de monumentos 
megalí t icos — sepulcros de cor redor , galerías 

cubier tas, dólmenes, c i s t a s — . algunos alcanzan 
nombrad la m u n d i a l . Pero esas construcciones 
radican en los aledaños, fuera del t é rm ino m u ­
n ic ipa l . Como se sabe lian merec ido un acurado 
estudio, puesto al día, de Luis Esteva Cruañas, 
c i tado en la b ib l iogra f ía . 

Dent ro de la ju r i sd icc ión te r r i t o r ia l de Cas-
teil d 'A ro tan sólo conocemos «menhi res», al 
menos hasta el momen to . Es necesario c i ta r en 
estas líneas el menh i r de Val lbenera, popular ­
mente conoc ido por «Sa Pedra Aguda» o «Pedra 
de les Goges» y el del «Mas de la Font» o «Pedra 
dreta del mas Bagué»; del «Mas Ros» y del 
«Terme de P-elliu». El p r i m e r o de ellos se yergue 
en lo al to de la Serral longa, p r ó x i m o al camino 
que va de Komanyá de la Selva a Platja d 'A ro . 
Tiene cinco cazoletas hemiesfér icas y en su par-

CASTELL D'ARO. — Pcssv-
brc vivovt (JíffíJ,). 

(Fot Granes) 
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CASTELL D'ARO. — Mvn-
kir conocido por "Sa Pu­
dra Aguda" (según J. Pe­
lla- y Forgas) ó "Pedro-
de les Goges" (Agustín 
Canas y M. Cazurro) si­
tuado mi Vallvcvcra, en 
la cima de la Serrallonga, 
cerca, del Mas JVOM. 

En torno al 7)dsino, varias 
leyendas populares relati­
vas a brujas en re ladtm 
con la construcción del 
piieyí-te de Ccrcf y el can­
to del gallo. A este res­
pecto ea curioso el libro 
de J. Brunet y Bellct: La 
Creu. Els moyuíments we-
ga-HticK. Barcelona, 18.92. 

Las medidas del monolito 
son de 2,05 m. de altura. 
Tiene 5 cazoletas, en su 
parte alta y la- frecuente 
escotadura en esa- clase 
de monumcn tos prehia tó-
ricos En su cima un es­
pigón- de liicrro, resto de 
una cruz? Una cruz gra­
bada- y la fecha: 1707 
puede referirse a ctlo, 
siendo atribuible a los ína-
leficios de las leyendas. 

(Fot . Luis Es teva) 

te superior !a característica escotadura que ve­
mos en muchos menhires, El monolito mide 
2,05 m. de altura. 

El llamado del «Terme de Belliu», también 
con cazoletas y cruces incisas — estas últimas 
modernas — constituye el mojón de término 
entre Plat[a d'Aro y Calonge. 

Todos ellos aparecen situados en lugares ele­
vados desde donde se divisan extensos pano­
ramas. 

Época medieval 
La iglesia románica de Santa María de Fanals, 

templo de la primit iva población de su nombre, 
se ubica en una elevada colina, enfrente de la 
carretera de Romanyá a Calonge. Es una típica 

iglesita románico lombarda de una sola nave, 
con bandas o lesenas en el exterior de su ábside 
y arquillos ciegos. Toda la obra de fábrica está 
construida con el clásico sillarejo pequeño, des­
bastado, que caracteriza la época de su edifica­
ción, en esa clase de monumentos de nuestro 
Principado. 

Su restauración es necesaria por ser en su 
género, una de las construcciones más antiguas 
del municipio, y entre las que se hallan más pró­
ximas a nuestro mar. 

Edad moderna 
Por últ imo el territorio de Valí d'Aro es rico 

en masías de arquitectura popular, que se ha­
llan salpicando el terruño. Constituyen un com-
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CASTELL D'ARO. — Menhir llamado <U'l "Tcr^m 
de Bclliu", de 1,70 VI. de alto, cnv cinco cazoletas 
y cuatro cruces (modernas) inscYitas. Sirve de 

término entre Playa de Aro y Caloiige. 
(Fot. Luis Esteva) 

p lemento muy bello del paisaje y un agradable 
adorno del m ismo, en atención a su adaptab i l i ­
dad al país. En varias de elias se levanta ¡unto a 
las paredes de la casa, la típica to r re de defen­
sa, de planta c i rcu la r en la mayoría de los casos, 
y en algunos rematadas por una barbacana. 
Buena par te de ellas fueron levantadas en el 
siglo X V I , según consta documenta lmente , aun­
que por su t ipología y es t ruc tura general t ienen 
ascendencia de época an ter io r . La ut i l izac ión de 
las mismas era la de defensa de las acometidas 
de los p i ratas bereberes. 

La más famosa de todas y acaso también la 
más v is ib le , es la to r re Seguera, en el manso 
«Xai» o de «Cal Rei» Publicada por Luis Esteva. 

Existen ot ros restos de fo r t i f i cac ión , tales 
como de murallas y el emplazamiento de un 
por ta l en la prop ia poblac ión de Castell d 'A ro 
cuya iglesia par roqu ia l está as imismo fo r t i f i ca ­
da. Tenemos noticias de la to r re denominada 
«Senya de moros» con vestigios de época ibero-

de «Can X i f r a » ; la del manso de «Can Riembau», 
romana en el m ismo emplazamiento . La t o r re 
fechada ent re 1562-1573, en ei ba r r i o l lamado 
de Carota, en el cual se hallan también las de 
«Can Dausá», la «Tor re Sicar» y la desaparecida 
conocida por «Cal Faraó». Además de algunas 
casas con restos de fo r t i f i cac ión . Y en Fanals, 
una en buen estado perteneciente al manso 
«Bas». 

El interés reunido por todo este con jun to 
bien merece una declaración o f ic ia l , en aras a su 
salvaguarda y para el acrecentamiento de su re­
va lor izac ión, ya in ic iada con especial m i m o , por 
el Ayun tamien to que ha cu idado las calles y las 
fachadas de las casas. Les ha devuel to aquel 
p r i s t i no aspecto que o t ro ra i n fund ió el pecul iar 
carácter de uno de los pueblos más signi f icat ivos 
del Valí d ' A r o ; lugar a su vez pr iv i leg iado en lo 
paisaj ís t ico, por los tup idos bosques de alcorno­
ques que lo en to rnan ; po r la s infonía de sus 
construcciones logradas con sumo equ i l i b r i o , 
hechas ta escala humana y en f i n , a la post re , 
por aquella benignidad c l imát ica de que goza 
el país. 

CASTELL D'ARO. — Mvhir del "Mas Roa", de 
0,85 VI. c(íii cuatro cazoletas y loia cruz incisa 

(Fot. Luis Esteva) 



CASTELL D'ARO, — Antigtm iglesia de Savia María de Fanals íVAiiim.t (ó Fenals 
como sostiene el Dr. Sebastián Marivcr, del latín Fenaübus). Situada en ¡o alto de 
una colina, frente al Km 16 de la carretera de liomavyá de la. Selva a Calonge. 
hitercsantc coyistruccion románica, de tipo lombardo, de mediados del siglo XI — si 
no coyitiene vestigios avtcriorcs — que debe coriscrvarse. Hoy sirve de pajar. En síts 
inviediaClones el Mas del Monjo; también llamado Castelló o de lEsglÓHÍa Vclla. 

(Fot Luis Esteva) 

j 4_i-r Sóv'e da dernjrnboda 

\ I |-|- cubierta madera y teja L p 

vSANTA, ¡VIARIÁ DE FENALIBUS'J-

FANALS D'ARO 

CASTELL D'ARO. — Planta de la iglesia de Faiíale d'Amunt, citada 
Santa María de Fenalibus. Según R. Prior. (]!)?2) 

40 



• 

-*3 ' ^ . - • • 

CASTELL D'ARO. — Torre Scf/uera, cv e! -manso "Xai" o "Cal Rci". hifcrcsaniísimo ejemplar de las 
tor/-e3 de defvvsa- denominadas "de moros", típicas de h zona litoral. Rematada cov matacavca. Edificada en 
el siglo XVI para- defensa cíe piratas bereberes. Para su total reintegración nada más le faltaría macizar 
el kueco moderno. 
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.. • •v.i.j-^-.'s«Ta-ie»^'55Wi,';s>ií;;'^!^,-i;'.fí- <.-7, 

CASTELL D'ARO. — Lápida gótica procedcvte de la iglesia di; Faitah iVAviunt, 
Siglo XIV (actualvicv-te en la casa rectoral de Fanals. Mide 1 m. 'por 0,G7 m. 

(Fot. Jaime Llorca) 

La traducción del De. Mai-incr, dice así: 

E! año del Señor 1338, a 4 de noviembre, murió la Señora Geralda de Llaviú, esposa, en tiempos, del 
honorable Bernardo de Ltaviá^ caballero de La Bisbal, que l'ue sepultada on el monastei'io de St. Feliu do 
Guíxols. y qucj asimismo, legó en beneficio del diaconado de la ifíle.sia de Fenals y al monasterio da monjas 
de Sta. Mana del Mar, de Galonee, a pei-petuidad en propiedad lihi'O y franca poi- mitad y pr'O indiviso 
todas las rentas que dicha Señora poseía en libre propiedad en la parroquia de Ai-o, y (dispuso) que el 
diácono de Fenaís posea la mitad de dichas rentas y que se oblig'ue a hacerse promover al u'rado sacerdotal 
y se obliíTue a celebrar dos veces la misa todas las semanas en el altar de la Bienaventurada María de 
dicha iglesia de Fenals por el alma de dicha Señor-a, de su esposo y de sus hijos; y que dichas monjas 
posean a perpetuidad la otra mitad de las antedichas rentas y se obliííuen a perpetuidad a hacci" celebrar 
dos veces la misa en el altar de la Bienaventui-!ula María del propio monasterio todas las semanas por 
el alma de la misma Señora mencionada; cuyas almas descansen en paK, amén. 

La familia Llavíá era oriunda del pueblo de iíj,-ual nombre, af^rcÉíado a Fontanillas, en el Bajo Ampur-
dán. Sus escudos aparecen en los costados del epitafio. 
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